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Es una triste costumbre la de la prensa que sobrelleva los despotismos, 

la de pedir justicia a los mismos que consuman los crímenes. 

La inconsecuencia vergonzosa se disimula con la presunción de que el 

Presidente es siempre un intocable, incapaz de equivocarse, 

incapaz de cometer un delito. 

JOSÉ V ASCONC!LOS. El Desastre. 

-Es que en este país, si Caín no mata a Abel entonces

Abel mata a Caín ... 

ÁLVARO OBREGÓN. 

Nunca hubo desorden como el de aquel simulacro de Gobierno. Ni más 

desenfrenada ambición entre los generales insubordinados, que ya no 

recordaban que su pretexto era la libertad del sufragio, porque cada uno 

quería el mando para sí, con absoluto desdén del sufragio. 

JOSÉ V ASCONCELOS. El Desastre. 

Ocurría todo como si en el drama profundo que estaba desarrollándose 

los personajes no obraran por propia iniciativa, sino que tan sólo siguieran, 

simples actores, los papeles trazados para ellos por la fuerza anónima y 

multitudinaria. Los obligaba ésta, desde la sombra, 

a aprender su parte, a ensayarla, a realizarla. 

MART1N Lrns GUZMÁN, La sombra del caudillo. 
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